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Agradecimientos

De D. José María García Lahiguera
Para la devoción privada

Padre Santo, fuente de toda santidad, que te dignaste otorgar a
tu fiel hijo José maría la plenitud del sacerdocio, identificándolo
así con Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote: humildemente te
rogamos ahora nos concedas la gracia que suplicamos, confiados
en su eficaz intercesión, a fin de que un día la Iglesia, a la que
tanto amó y sirvió con la entrega total de su vida, lo eleve al
honor de los altares para gloria de tu nombre. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria
De conformidad con los decretos de Urbano VIII, en nada se pretende prevenir
el juicio de la Iglesia. Esta oración no tiene finalidad alguna de culto público.

José M.ª García Lahiguera nació en Fitero (Navarra - España) el 9 de
marzo de 1903 y fue bautizado tres días después. Durante toda su vida
quiso secundar la acción del Espíritu Santo en él. Muy niño aún,
manifestó su deseo de ser sacerdote, y en el Seminario de Madrid dejó
huella de su gran virtud. Ordenado sacerdote el 29 de mayo de 1926,
pronto fue reclamado para la dirección espiritual de los seminaristas.
Lleno de un gran celo por la santidad sacerdotal, en 1938 fundó con
la Madre M.ª del Carmen Hidalgo de Caviedes la Congregación de
HH. Oblatas de Cristo Sacerdote, de vida contemplativa, que obtuvo
la Aprobación Pontificia en 1967. Fue nombrado Obispo Auxiliar de
Madrid en 1950; Obispo de Huelva en 1964; y Arzobispo de Valencia
en 1969. Promotor de la Fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote,
en 1973 tuvo la alegría de verla introducida en el Calendario Litúrgico
de España. Murió con fama de santidad en Madrid, el 14 de julio de
1989. Su cuerpo reposa en el oratorio de la Casa-Madre de las HH.
Oblatas de Cristo Sacerdote. El Papa Benedicto XVI le declaró
“Venerable” el día 27 de junio de 2011.

¿QUÉ ES LA SANTIDAD?
Dios es la Santidad, pero también es el Amor.

Entonces, la palabra “santidad”, tan excelsa, tan
sublime que se nos escapa, parece como que
desciende hasta ser la “necesidad” del corazón:
amor. Y si a mí se me ha dado la vida para ser
santo, esta palabra ya no me deja atónito, como
a Moisés ante la zarza que ardía sin consumirse,
ni tampoco envuelto en una nube milagrosa,
como en la dedicación del templo de Salomón.
No, sino que siento que se me da ancha puerta y
entrada fácil, al saber que es igual santidad que
amor (Ejercicios Espirituales 1973).

La santidad en nosotros consiste en ir
copiando en nuestra alma la “forma” de Dios.
Pero, ¿Qué forma tiene Dios? Tenemos a nuestro
favor el misterio de la Encarnación: Dios hecho
Hombre, Cristo. Y a través de esa historia
divinamente inspirada –Evangelio– nos ha
quedado la “forma” de su vivir. Entonces, si
nosotros vamos haciendo lo mismo que Él, vamos
teniendo “forma de Dios”. Somos cada vez más
“deiformes” (Retiros I, 1956).

“Queremos ver a Jesús“ fue la frase que
dijeron aquellos gentiles del Evangelio. Nosotros
también queremos ver al Maestro. El
conocimiento va a ser el eslabón que enlace las
dos vidas: la suya y la mía. Él quiere que yo le
ame con la locura de los santos. Quiere que le
conozca, para que en el amor que le tenga no
haya nada de inútil, de necio, de... ¡qué sé yo!
Sino lo que debe ser: verdadero, práctico,
positivo, constructivo, real. “Conocerte, Señor.
Amarte sin límites. Seguirte constantemente,
alegremente” (Ejercicios Espirituales 1959).

Albacete: Paquita Lucas Bañón. Barcelona: M.ª Lourdes Tristany.
Cáceres: Pilar Gómez Moreno (Plasencia). Castellón: Primi Domingo.
Huelva: Alejandro de la Corte Gallardo - Milagros Leal Félix - José
Rodríguez Vargas. Madrid: Familia Vicente-Tutor García - Luis de la
Nogal Coca - J. J. Borrachero Doncel - Ana Castañeda - Juan Carlos
García García - Purificación Montero Conde - Parroquia Santa Catalina
de Siena - África Álvarez - Benedictinas de San Plácido - Conchita -
José Palacios López (Leganés) - M.ª Luisa Muñoz de Santos. Málaga:
Josefa Ruiz Pérez - Félix Marcos Medina. Navarra: Mercedes Huarte
(Fitero) - María Pilar Falces Jiménez. Segovia: Máxima Alonso
Barahona (Barbolla). Toledo: Rafael José Barrera Revuelta. Vizcaya:
Clarisas de Guernika.

Venerable

José María García Lahiguera
Arzobispo Emérito de Valencia
Fundador de la Congregación

HH. Oblatas de Cristo Sacerdote

SACERDOS ET HOSTIA
“...estas palabras han sido mi vida en la tierra

y espero que serán mi gloria en el cielo”

Se ruega comuniquen gracias recibidas a :
HH. Oblatas de Cristo Sacerdote

General Aranaz, 22—28027 Madrid (España)
www.oblatasdecristosacerdote.com 
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Al cumplir el contrato de mi hija y siendo imposible
renovárselo, se lo volví a pedir a mi “Santito”, y a mi
hija no solo se le ha renovado el contrato, sino que la
han hecho de plantilla y además como jefa. No paro de
darle las gracias todos los días.

José Rodríguez Vargas—Huelva

Nos dirigimos a ustedes para comunicarles una gracia
que nos ha concedido D. José María García Lahiguera.
Le hemos pedido con devoción para una decisión muy
importante. Y se han aclarado todas las dudas para
tomar la decisión. Se lo comunico con gran alegría y
oro con firmeza para que pronto se pueda reconocer su
santidad como se merece.

Cristhiane Claudia—Badajoz

Escribo para agradecer los favores de Don José María
García Lahiguera, pues con solo rezarle me sanó un lunar
que estaba algo alterado, y me sanó si dejar señal, gracias. 

María Eugenia Muñoz García—Málaga

Les escribo para agradecer el gran milagro que me ha hecho
Mons. José María García Lahiguera. Pude viajar a Sevilla
para ver a mi padre, y mi marido, que ha estado tres veces
en coma, se puso bien. Para mí fue un gran milagro.

Mari Luz Sanz—Alcalá de Henares

El 13 de mayo de 1950, D. José
María recibió dos importantes
noticias de la Santa Sede: la
concesión del Nihil Obstat a
sus Hermanas Oblatas de
Cristo Sacerdote y su elección
como Obispo Auxi l ia r
del de Madrid-Alcalá. Fue
consagrado el 29 de octubre
siguiente en la Basílica de San

Francisco el Grande. Nunca vio en este acontecimiento una
promoción honorífica, sino una nueva llamada para servir a
la Iglesia y una gran gracia de Dios: la plenitud del
sacerdocio. Para su escudo episcopal
escogió el lema “Anima mea pro ovibus
meis” (Jn 10,15), el del Buen Pastor, Cristo
Sacerdote, que da la vida por sus ovejas.

A pesar de
los problemas
de salud (una
enfermedad de
o í d o  m u y
moles ta ) ,  se
entregó de lleno
a las absorbentes
tareas que el
activo Patriarca
D. Leopoldo
Eijo G a r a y  l e
encomendaba,
en una diócesis
en imparable explosión demográfica. La Visita Pastoral corrió
exclusivamente a su cargo durante el curso 1950-51. D. José
María visitaba más de 30 parroquias al año, con las consiguientes
celebraciones, homilías, reuniones, confirmaciones, visitas a
colegios, conventos y centros diversos de cada
circunscripción. A partir de 1951 compartiría el trabajo con
D. Juan Ricote, consagrado segundo Obispo Auxiliar.

No conoció las
vacaciones. Dormía poco.
Tras jornadas ocupadas
por múltiples y graves
p r o b l e m a s ,  o r a b a
largamente en su capilla,
para poder entregarse de
nuevo cada día a su
ministerio con alegría.

Cuidó con verdadera
caridad, de los pobres
y desvalidos, que
algunos días llenaban
materialmente su sala
de espera.

Siguió siendo Visitador
General de Religiosas, a
las que dedicó siempre
muy delicado y exigente
cuidado. Además,
director Espiritual de la

Adoración Nocturna Española, Presidente de la Comisión
Nacional de Ejercicios Espirituales, Consejero Nacional de
Educación, etc., etc.

Pero su solicitud primera era por los sacerdotes, a quienes
recibía frecuentemente sin restricción de
horario, atendiéndoles con sumo interés y
bondad. A su iniciativa se debió sin duda la
instauración en la Diócesis de Madrid-Alcalá
del Día de la Santificación Sacerdotal, en

1950. Aunque el Patriarca-Obispo Eijo Garay gustaba de presidir
esa reunión sacerdotal en el Seminario, era D. José María quien
hablaba a los
sacerdotes en su
nombre.

Vivía una cordial
relación de comunión
eclesial con su
prelado. Se conservan
varios manuscritos en
los que D. José María
le da cuenta de sus actuaciones y el Patriarca le responde: 

— Mi queridísimo y respetado Sr. Patriarca Me explico la
angustia de V.E. ante el problema de la escasez de clero en la
Diócesis... Hasta dos noches perdí el sueño. Los nombramientos
van ya ultimándose, pero quedan huecos por llenar, y me asusta
pensar que no hay solución hasta la próxima hornada. ¡Como
fuerza todo esto a pedir al Señor de la mies!

— R/ Le compadezco, al par que me consuela verle ya
sufriendo conmigo. Nadie se imagina lo que el Obispo sufre con
la falta de clero. Y además, con la falta de dinero. ¡Y no
hablemos ya de la falta de virtud para santificar a los demás, y
la carencia de merecimientos para
ganarse el imprescindible aprecio de
los súbditos! En esto último suele
Nuestro Señor suplir mucho; en lo
del dinero ya no es tan espléndido;
en la falta de clero, menos aún.

En palabras de Mons. Eijo, él y sus
dos Auxiliares eran “trinidad en la
unidad”.

1952

1950 - Con D. Leopoldo Eijo

1953 - Colegio S. Luis Gonzaga

OBISPO AUXILIAR DE MADRID Gracias Comunicadas

Mi vida por mis ovejas

1950

1956 - Visita

pastoral

a pueblos

1959 - En el Seminario de Madrid

1952 - Visita pastoral a

una barriada de Madrid

1960

1954 - Cercedilla


